Historia de un taxista donador de sangre
Un día me encontraba trabajando en mi taxi en Alajuela, cuando de pronto se acercó un compañero y me pidió q si podía ir a donarle sangre a una hermana de él que le iban a hacer una operación de corazón, yo le contesté que por supuesto que sí, al día siguiente fui al hospital México a donarle sangre.

 ¿Pero cuál fue mi sorpresa? tres días después recibí una llamada del banco de sangre del hospital México para que me presentara de inmediato, cuando  llegué me dijeron que algo andaba mal en mi sangre, por lo cual me mandaron a hacer otros análisis de sangre,  donde el resultado fue el sospechado por ellos  un pato carcinoma.


 Me puse muy nervioso porque lo único que  me esperaba era la quimioterapia para alargarme un poco más la vida por mientras me llegara  la muerte en un corto plazo, pero solo tenía una posibilidad de curación y  era un trasplante de hígado.

 Gracias a Dios me contactaron con el Centro de Trasplantes que en ese momento se encontraba ubicado en el Hospital de  Nacional de Niños, cuando llegué ahí me atendieron el grupo de Médicos especializados en el tema,  con mucha sabiduría y dedicación ellos estudiaron mi caso y vieron que yo calificaba para el trasplante,  inmediatamente entre a formar parte de la  lista de espera.

 Yo siempre había pensado que un trasplante de ese tipo solo se le hacía a personas preparadas y de una alta posición económica, pero al poco tiempo me di cuenta de que estaba equivocado, fui viendo que para ellos todos éramos importantes sin importar su posición económica, ni el trabajo que desempeñara, lo único que importaba era que hubiera un donador  compatible con mi tipo de sangre. Mi  espera fue corta, ocho meses en los cuales vi morir a personas  por falta de donadores compatibles.

 Un día por la tarde me llamó el Lic. Alvaro Meoño Trabajador Social del Centro de Trasplantes, para  comunicarme que había un posible donador compatible conmigo, nuevamente  al día siguiente a las 7a.m me volvió a llamar, para  confirmarme que el hígado si era compatible conmigo y que me presentara de inmediato al Hospital para el trasplante, por lo que me fui de inmediato, deje mi taxi en el parqueo del Hospital y luego llamé a mi esposa y a mi hermano, los tomo de sorpresa y se asustaron mucho, pero  les dije que mi fe en Dios era muy grande, y que pronto estaría con ellos.

Después de mi operación duré 1 semana un poco desubicado, no puedo describir lo que sentía, era una sensación muy extraña, por un momento creí que iba a morir, cuando mi esposa llegaba a la visita, desde la ventana yo le hacía señas con la mano diciéndole adiós.

 Me  operaron tres veces porque algo andaba mal, pero ocho días después pasó el susto y empecé a recuperarme con muchas fuerzas, tanto que solamente duré dieciséis días en el Hospital, ya que había ingresado el 3 de Julio del 2007 y salí el 19 de Julio de ese año.

 Gracias a Dios y a los cuidados pos-operatorios hacia el paciente, tanto de los doctores y el personal de enfermería con que contaba el Centro en ese momento, se contaba  con una  recuperación pronta y exitosa, en este momento cuento con casi dos  años de operado y me siento con muy buena salud, y muchas ganas de seguir viviendo.

 No puedo dejar por fuera la gran ayuda y cooperación que tuve de parte de mi familia, mi esposa y mis hijos, que fueron mi inspiración para seguir adelante. Estoy vivo gracias a un acto de fe hacia Dios, ya que él  aparte de darme la vida me dio también una segunda oportunidad de vivir,
 

Toda mi vida voy a estar muy agradecido con ese grupo de Médicos que hicieron posible en mí esa operación exitosa.
